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Claudia y yo
No me gusta sacar a Claudia de paseo. Quiero decir, sí que me agrada 
bajarla a la calle para que camine un rato y se distraiga. Pero no soporto a 
la gente. Las miradas burlonas, los comentarios despectivos,…. “Miren a esa 
loca arrogante”, “¿Quien se habrá creído que es?”.

La gente no soporta todo aquello que se sale de la norma. Si llevase sujeto 
a un foxterrier engreído, andando a cuatro patas y orinando en todas las 
farolas de la acera, nadie me diría nada. Pero estoy paseando a una señora 
con un sombrero barato. Y eso les vuelve locos.

Toni García

Ella optó por dejar de hablarme
Cuando parecía que la relación se estaba convirtiendo en un completo 
infierno ella optó por dejar de hablarme y empezó a mostrar interés por 
los cursos por correspondencia. Probó unos cuantos (yo no dejaba de 
curiosear cuando ella salía de casa) hasta que dio con el de magia. Ahí 
no pude disimular y me burlé de ella, quizás tratando de echar leña a la 
hoguera que hasta entonces nos había consumido. Ella, impertérrita, 
seguía a lo suyo. Hasta que un día, en medio de una carcajada mía, me 
echó el hechizo. Desde entonces cuando me enfado pongo un huevo. 
Cuac.

Pep Bruno
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Margaret y John
La última instantánea que había de ella era aquella: paseando con un 
ganso atado a una correa.

Eran un espectáculo. Los paraban por la calle y les hacían fotos.
—Es John, mi marido —explicaba.

La noticia no tardó en correr como la pólvora: «Una mujer que se ha 
quedado viuda recientemente pasea con un ganso que cree que es su 
marido reencarnado».
Margaret y John ingresaron en un centro psiquiátrico. Ella, en la tercera 
planta. A él lo colocaron en el jardín, con otros de su especie. Todavía se 
los recuerda por las largas charlas que mantenían hasta el atardecer.

Alicia Moreno   

Señorita, disculpe
– Deje usted de seguirme, caballero, o llamaré a la policía.

– Es que, señorita, quería decirle que…

– ¿Qué? ¿Qué estoy paseando por la calle con una oca? ¿Se cree que no lo 
sé? ¿Que quizás he salido de casa pensando que era un perrito raro? Es 
una oca. Punto.

– Pero, señorita, yo solo quería…

– ¿Qué? Usted no quiere otra cosa más que soltar el chistecillo habitual: 
mira, la loca de la oca. La loca de la oca. ¡Largo!

El hombre se dio media vuelta y metió el huevo de oro que acaba de 
recoger del suelo en el bolsillo del pantalón.

Rosa Ribas



6
www.unaimagencienpalabras.es

Aprenda oca en 100 palabras
– ¿Cómo dices?
– Cuac…
– Lo sé, sé que nos están mirando. Cuéntame algo que no sepa…
– Cuac cuac.
– Me da igual que no sea la hora más propicia para salir a la calle. ¡Mira 
qué buen tiempo hace! Estoy harta de salir de noche sólo para que no 
nos vean. Además, les estoy haciendo un favor. ¡Cuando vuelvan a casa 
tendrán algo diferente que contar a su familia!
– ¡Cuac cuac cuac!
– Está bien, está bien… Si te pones así, te haré el dichoso sombrero. No es 
justo que sea yo la única que puede camuflarse debajo de uno.
– Cuac.
– De nada.

La Libritos

El zoo inmóvil
En Ballycasheen Road vive un hombre que tiene un hipopótamo pigmeo.
En el 11 de la calle Valentia hay dos orangutanes alojados temporalmente 
con un contable judío.
St. Michelle acoge al último dodó. Nunca sale porque vive con una antigua 
diva que solo sabe languidecer.
Deberíamos cobrar entrada por venir a nuestro barrio. No se lo hemos 
contado a nadie, nadie nos creería. Por la noche fuimos todos al circo; al 
día siguiente la carpa había desaparecido, estaban solos los animales, 
desvalidos, en el descampado. Qué íbamos a hacer.

No sé para qué lo cuento, seguro que no me creen.

Óscar Mora
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McGanso
John McGanso es el presidente de McGanso, una de las principales 
compañías de Norteamérica. Pero no es un ganso muy listo. Hay que 
llevarlo a la oficina cada mañana y poner periódicos en el suelo del 
despacho.

¿Cómo es posible que este animal esté al frente de una empresa? Fácil: 
la heredó de su abuelo, Sean McGanso, que llegó de Dublín con un ala 
delante y otra detrás.

Sean logró su fortuna distribuyendo foie. Su nieto abandonó este negocio. 
En rueda de prensa aseguró que CUAAAC y le picoteó los ojos a un 
periodista.

Lo explica mejor en su autobiografía.

Jaime Rubio

De tu mano, siempre de tu mano
De tu mano, siempre de tu mano. Con la cabeza erguida, con la mirada al 
frente y decidido caminar. Convencido de que es escogida esta sucesión 
de pasos, de que me detengo voluntariamente cuando tú te paras y de 
que podría, si yo quisiera, no acompasar mi ritmo al tuyo. Tan bien me 
he sabido convencer de que he sido yo el que se ha convencido de que te 
estoy dando la mano, siempre dándote la mano, que ya no creo al que me 
dice que fuiste tú quien me engañó para llevarme de tu cuerda, siempre de 
tu cuerda.

David Araújo
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El rescate
Camina con paso firme sin cometer el error de olvidar que es ella quien 
está siendo conducida por el ánade. Esa apariencia tiene esta mañana 
pero anoche era un ser gelatinoso y tentacular que emergió del sumidero 
acallando sus gritos de una manera cuyo recuerdo aún le produce 
escalofríos. Dos hombres les siguen levemente rezagados, la criatura 
explica distraídamente que perder a uno de ellos no sería grave, no son 
especímenes demasiado valiosos.

Cuando lleguemos lo sabrás, dice. No temas y no intentes escapar. 
Aunque no me creas, te estamos salvando.

Alto en el cielo, el sol comienza a sangrar.

Meryone

La entrega
Sentía las miradas de todos clavadas en la nuca, le ardían las orejas. Qué 
vergüenza.

Había intentado mantener firme el paso y alta la cabeza desde que 
salieron; pero empezaba a valorar que la situación era algo Irregular. No 
era algo que se viera todos los días. Y todo el mundo mirando. Ni que le 
salieran tentáculos de la nariz. Qué pasa, ¿no habéis visto nunca pasear 
una oca?

La culpa era de Pérez y sus maravillosas ideas: camináis hasta el bar, 
esperáis en la puerta y alguien vendrá a recogerlo.

Hasta ahí… Bueno.
¿Pero quién rayos era aquella señora?

Claudia Porcel
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Hello
–Mamá, como te pares a hablar con cada uno que nos crucemos, no 
llegamos.

–Hija, y yo qué quieres que le haga. Todos esperan una historia. ¿Qué 
hago? ¿Me dicen «hola» y les digo «adiós»?

–Prueba. Mira, ahí viene el señor McCartney.

–¡Hola, Mamá Oca! ¡Cuéntame una historia!

Mamá Oca clava su mirada «¿Lo-ves?» en su hija, pero dice:

–¡Adiós!

–I don’t know why you say «Goodbye», I say «Hello» –responde Paul.

La hija tira de Mamá Oca.

«Así es imposible», piensa Mamá Oca, y dice:

–¡Ya voy, hija!

Nadie tira del señor McCartney, que se aleja tarareando «hello, hello».

Begoña Oro
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Receta de oca asada
INGREDIENTES :
· Una oca de entre tres y cinco kgs
· Dos dientes de ajo
· Sal
· Pimienta
· Cuatro manzanas
· Cuatro cucharadas de azúcar moreno

Se ha de desplumar a la oca previamente, porque no se conoce caso de 
ocas cocinadas con plumas. Dispuesta, decapitada y eviscerada sobre 
una fuente, salpiméntese al gusto, ráyense las manzanas en derredor y 
espolvoréese con el azúcar moreno. 250º en el horno, una hora.

Importante: ocúltese la oca a los niños de la casa antes del proceso, o 
le tocará salir corriendo al mercado para preparar una cena de Navidad 
vegetariana. Y con la oca a cuestas.

Óscar Mora
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¡Cuac!
— Cuac.
— Cuac, cuac.
— ¡Cuac!
— ¿Cuac, cuac?
— ¡Cuac!
— ¡Cuac, cuac!
— …
— …
— Cuac.
— Cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac 
cuac cuac cuac cuac.
— Cuac-cuac.
— ¡Cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac 
cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac  cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac 
cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac cuac 
cuac!
— Cuac.
— Cuac, cuac, cuac, cac, cuac.
— Te has saltado una “u” en el quinto “cuac”.
— Ay, perdona.
— Contigo no se puede.
— Ya te he dicho que lo siento.

Anónimo
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Esta quinta edición de una imagen, cien palabras se ha compuesto usando el tipo de 
letra Signika, una tipografía pensada para la señalización y para, entre otras

cosas, quedar bien sobre fondo negro. Se ha terminado de maquetar el 24
de octubre de 2018, justo 72 años después de que fuese tomada la

primera foto de la Tierra desde el espacio. No es una foto muy
buena, pero a los pioneros se les pide calidad, sino

oportunidad.

Es esta.

La imagen está tomada a 122 kilómetros de altitud, a bordo de un cohete V2 de los que 
Wernher von Braun creara para la Alemania nazi antes de desertar hacia

Estados Unidos con una cámara, lo que nos lleva a pensar que puede
que en el fondo no todos los traidores sean

malas personas.
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